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El juego de la paz: construcción de confianza, sustitución de cultivos y sus efectos sobre 

el desarrollo rural y la seguridad territorial 

 

Susana Vesga Arango1 

 

Resumen 

 

En Colombia, desde la década de los años 90, uno de los principales objetivos de la política de 

drogas ha sido la reducción de la superficie dedicada al cultivo de coca. A lo largo de este período, 

se ha implementado de manera consistente una estrategia dirigida a este fin. Inicialmente, se enfocó 

en la erradicación forzosa, pero con el paso de los años, la sustitución voluntaria ha ido adquiriendo 

mayor relevancia. A pesar de los esfuerzos desplegados, esta estrategia no ha logrado generar 

reducciones sostenidas ni en la oferta global de cocaína ni en la extensión de tierras destinadas al 

cultivo de coca. La hipótesis central que planteamos en este trabajo es que, para que un proceso de 

sustitución de cultivos resulte exitoso, es imprescindible construir un vínculo de confianza sólido 

entre el Estado y las comunidades afectadas. Abordamos esta problemática desde una perspectiva 

teórica, utilizando un modelo de juegos repetidos que incorpora los efectos de las normas de 

comportamiento tanto de las comunidades como del gobierno, con un énfasis particular en el 

elemento de confianza. El principal hallazgo de nuestra investigación es que la generación de 

confianza, a través de la participación activa de la ciudadanía en un programa de desarrollo 

alternativo, tiene el potencial de modificar gradualmente el equilibrio existente, generando una 

reducción sustancial en el área cultivada con coca. 

 

Palabras clave: Coca, Confianza, Participación Ciudadana, Seguridad, Juegos Repetidos, 

Desarrollo Alternativo. 
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The peace game: building trust, crop substitution and their effects on rural development 

and territorial security 

 

Susana Vesga Arango2 

 

Summary 

 

In Colombia, since the 90s, one of the main objectives of drug policy has been the reduction of 

the area dedicated to coca cultivation. Throughout this period, a strategy aimed at this end has been 

consistently implemented. Initially, it focused on forced eradication, but over the years, voluntary 

substitution has become more relevant. Despite efforts, this strategy has failed to generate 

sustained reductions in either the global supply of cocaine or the extent of land under coca 

cultivation. The central hypothesis that we propose in this paper is that, for a crop substitution 

process to be successful, it is essential to build a solid bond of trust between the State and the 

affected communities. We approach this problem from a theoretical perspective, using a model of 

repeated games that incorporates the effects of the norms of behavior of both communities and 

government, with a particular emphasis on the element of trust. The main finding of our research 

is that building trust, through the active participation of citizens in an alternative development 

program, has the potential to gradually modify the existing balance, generating a substantial 

reduction in the area cultivated with coca. 

 

Keywords: Coca, Trust, Citizen Participation, Security, Repeated Games, Alternative 

Development. 

 

JEL:  O12, O13, O21, C73, K42 
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I. Introducción 

Colombia, uno de los principales productores de cocaína en el mundo, ha desempeñado un papel 

central en la lucha contra el tráfico de drogas. Durante los años 90, hubo un aumento significativo 

en los cultivos de coca, controlados por grupos guerrilleros y paramilitares. Esto no solo planteó 

desafíos en términos de comercio ilícito, sino también en cuanto al control territorial. 

En respuesta, a finales de los años 90, se cambió la política de seguridad y la estrategia antidrogas, 

centrándose en la reducción de áreas cultivadas de coca. Se implementaron diversas estrategias, 

incluida la aspersión aérea de herbicidas, control de precursores químicos, demolición de 

laboratorios y confiscación de cocaína. Sin embargo, aunque entre 2000 y 2005 se redujeron a la 

mitad las hectáreas cultivadas, la producción de cocaína se mantuvo estable debido a cultivos en 

países vecinos y aumentos en productividad (Mejía, 2009).  

Después de un ligero incremento de las hectáreas cultivadas en el 2007, estas retornaron a su 

tendencia decreciente y alcanzaron su mínimo en 2012. No obstante, a partir del año 2014 y hasta 

el año 2017 hubo un incremento sostenido de los cultivos de coca, principalmente debido a las 

consecuencias no intencionada de los anuncios relacionados con el punto 4 del Acuerdo de Paz 

entre el Estado colombiano y la guerrilla de las FARC-EP (López et al, 2022; Mejía, et al, 2023; 

Ladino, Saavedra & Wiesner, 2021). 

El objetivo de reducción de cultivos se ha atacado con dos estrategias fundamentales: erradicación 

forzosa y sustitución voluntaria. Uno de los problemas asociados a la lucha contra los cultivos de 

uso ilícito es que estos son parte fundamental del ingreso de miles de familias vulnerables con pocas 

opciones de generación de ingresos (Garzón y Gélvez, 2018). Del mismo modo, la aspersión con 

herbicidas tiene efectos negativos sobre la salud (Camacho y Mejía, 2017), trabajo infantil y rezago 

escolar (Rodríguez, 2020), entre otros. 

En estas circunstancias, la erradicación forzosa (manual o aérea) genera tensiones entre las 

comunidades y el gobierno. Por otro lado, los planes de sustitución del pasado no han sido exitosos 

por la injerencia de grupos armados, por la falta de continuidad y persistencia de los gobiernos, por 

la falta de confianza que se realimenta con los fracasos de la sustitución voluntaria (Hernández, 

2020) y, finalmente, porque dados los incentivos económicos, cualquier éxito local es 

contrarrestado con reubicación de cultivos (Mansfield, 1999).  

La versión local de la lucha contra las drogas ha impedido la construcción de confianza entre el 

gobierno y las comunidades cocaleras – de ahora en adelante comunidades - y, por esto, dificulta 

la construcción de Estado. El punto 4 del Acuerdo de Paz - solución al problema de las drogas 

ilícitas - desde una visión de desarrollo, en primer lugar, reconoce la necesidad de dar un trato 
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diferente a los cultivadores y consumidores, que son los eslabones más débiles de la cadena de 

valor, y a los traficantes, que reciben la mayor parte de las ganancias. En segundo lugar, el Programa 

Nacional Integral de Sustitución de Cultivos de Uso Ilícito (PNIS), incluye la participación 

ciudadana en la formulación e implementación del programa, así como la articulación con la 

Reforma Rural Integral (RRI), que es el punto 1 del Acuerdo de Paz. De tal manera propende por 

un enfoque de desarrollo rural, basado en la generación de confianza a través de un enfoque 

participativo. 

Así, el acuerdo busca crear las condiciones suficientes para un desarrollo rural inclusivo y sostenible 

que haga que el cultivo de coca pierda atractivo como mecanismo de generación de ingresos. Sin 

embargo, la implementación del PNIS no parece haber avanzado de acuerdo con estos principios. 

Por un lado, hubo señales contradictorias por parte del gobierno del presidente Iván Duque con 

respecto a las estrategias de erradicación y sustitución y, por otro lado, el avance del PNIS ha sido 

lento y errático. Estos hechos dificultan los acercamientos entre las comunidades cocaleras y las 

instituciones, minan la confianza entre las partes y, por lo tanto, dificultan la efectividad de la 

participación a la que se hizo referencia arriba.   

Dese el comienzo de las negociaciones de paz, se ha presentado un aumento persistente en los 

cultivos que ha generado una sobreoferta de hoja de coca que ha contribuido a una disminución 

de más del 32% en los precios de este producto entre 2021 y 2023. Según informa El País3, factores 

como la sustitución de cocaína por otras sustancias, el crecimiento de los cultivos de coca en países 

de Centroamérica y la retirada de las FARC de la región también podrían estar contribuyendo a 

este fenómeno. Independientemente de las causas precisas, la actual coyuntura podría brindar una 

oportunidad propicia para impulsar de manera resuelta un programa de sustitución en las áreas 

afectadas. Esto es esencial para evitar que la minería ilegal termine siendo la alternativa 

predominante, como se ha observado en algunos casos, tal como señala el periódico. 

En estas circunstancias, una pregunta central para la sustitución de cultivos es cómo construir 

confianza entre el Estado y las comunidades de tal forma que sea viable un proceso de sustitución 

sostenible. 

En este documento abordamos este problema con un modelo de juegos repetidos donde 

interactúan el gobierno, los campesinos y un grupo violento.  El grupo violento ejerce violencia 

como medio para evitar la sustitución de cultivos y utiliza las rentas de dichos cultivos para 

consolidar su poder. Los campesinos procuran dedicarse a las actividades más lucrativas, pero su 

 
3 Disponible en: https://elpais.com/america-colombia/2023-07-23/el-negocio-de-la-coca-colapsa-y-

asfixia-a-la-colombia-rural.html   

https://elpais.com/america-colombia/2023-07-23/el-negocio-de-la-coca-colapsa-y-asfixia-a-la-colombia-rural.html
https://elpais.com/america-colombia/2023-07-23/el-negocio-de-la-coca-colapsa-y-asfixia-a-la-colombia-rural.html
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capacidad de elección está restringida por la violencia. Finalmente, el gobierno busca la reducción 

de los cultivos de coca y del poder de los grupos violentos. Las acciones de cada agente afectan la 

estrategia de los otros: la efectividad de las acciones del gobierno depende de la estrategia de los 

campesinos, la cual está afectada por la efectividad de los grupos violentos y por la confianza que 

los campesinos depositan en el gobierno. A su vez, las acciones del gobierno afectan la confianza 

de las comunidades. Los ingresos y el poder de los grupos criminales dependen de la efectividad 

del gobierno y de la estrategia de las comunidades. 

Si bien hay otras aproximaciones teóricas al problema de sustitución de cultivos, este es el primer 

artículo donde se plantea un modelo de juegos repetidos que formaliza las interacciones entre las 

comunidades cocaleras, el gobierno y un grupo violento y tanto las dificultades como las 

oportunidades que surgen de estas interacciones para el avance de un programa de sustitución.  

Este trabajo está compuesto por cuatro secciones de las cuales esta introducción es la primera. En 

la segunda sección presentamos la revisión bibliográfica, que contiene: (i) un breve contexto de 

cómo ha funcionado la economía ilegal de las drogas en Colombia, (ii) las políticas de drogas hasta 

ahora implementadas (garrote y zanahoria) y sus efectos, (iii) cómo responden individualmente a 

los incentivos económicos y normativos los campesinos en cuanto a sembrar coca o no y (iv) cómo 

se define y se construye confianza en el marco del posconflicto. En la tercera sección desarrollamos 

un modelo de juegos repetidos, mostrando la dinámica en el tiempo de la interacción entre las 

comunidades cocaleras, el gobierno y un grupo violento a la hora de tomar decisiones respecto a 

cultivar coca o no e implementar o no un programa de desarrollo alternativo participativo, teniendo 

en cuenta normas de comportamiento, particularmente la confianza. Por último, en la cuarta 

sección presentamos las conclusiones y recomendaciones de política pública. 

II. Revisión de literatura 

a. Contexto de la economía de la coca y la política de drogas en Colombia 

La importancia del narcotráfico en el país tiene un punto de inflexión a finales de los años 70 

cuando la demanda por el alcaloide comienza un crecimiento acelerado en el 

mercado estadounidense. La planta de coca era cultivada en Bolivia y Perú e importada a Colombia 

y el negocio de manufactura y distribución internacional estaba en manos de mafias locales, de 

manera que las rentas crecientes del negocio eran disputadas por unos pocos narcotraficantes. Los 

primeros grupos criminales asociados al comercio de narcóticos fueron liquidados en guerras 

internas y, posteriormente, surgieron los grandes carteles. En los años 80 los principales carteles 

estaban consolidados y eran reconocidos internacionalmente (Pereira, 2010). 

A finales de los 80 y comienzos de los 90, la lucha contra las drogas se concentra en la persecución 

a los carteles. A pesar de la violencia que dicha persecución desató, el Estado consiguió el objetivo 

https://es.wikipedia.org/wiki/Estadounidense
https://es.wikipedia.org/wiki/Bolivia
https://es.wikipedia.org/wiki/Per%C3%BA
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final de desmantelar los carteles de Medellín y Cali. Del mismo modo, en el Perú la lucha 

antisubversiva se articuló con la lucha contra los cultivos de coca y, a partir de 1993, hay una caída 

sustancial en el área cultivada en el vecino país. En estas circunstancias, los cultivos de coca migran 

hacia Colombia y hay una reconfiguración en las organizaciones del narcotráfico en el país (Bagley, 

2001).  

A finales de la década de los 90, Colombia se convirtió en el mayor productor de coca y cocaína 

del mundo, así como en un punto focal de la política antidrogas a nivel global. No sólo se evidenció 

un pico en los cultivos de hoja de coca sino también la descentralización del crimen organizado y 

el involucramiento de diferentes grupos armados ilegales para financiar la guerra y tomar el control 

territorial (Vargas R., 2002). 

La economía de la coca surge y permanece en el territorio por falta de oportunidades para la 

generación legal de ingresos. Los cultivos de coca se dan en municipios que, en promedio, son más 

pobres que el resto del país (Zuleta y Martínez, 2017). Por otro lado, la interacción entre grupos 

armados insurgentes y la producción de narcóticos genera un nexo crimen-rebelión (Cornell, 2007). 

De tal manera, se transforma la estructura motivacional de los grupos armados ilegales, pasando 

de una meramente política a una económica, lo que su vez está correlacionado con la duración del 

conflicto y la vulnerabilidad económica de las comunidades (Zuleta, 2004).  En respuesta a esta 

arista del conflicto colombiano y en concordancia con la política antidrogas de EEUU, se dio paso 

al conocido Plan Colombia cuyo principal foco fue disminuir las hectáreas cultivadas de hoja de 

coca por medio de la fumigación con glifosato (Rouse & Arce, 2006)4.   

La conjunción de drogas y subversión facilitó la identificación del enemigo interno y las drogas 

ilegales fueron señaladas como la causa de los problemas del país. Álvaro Uribe Vélez (2002-2010) 

interpreta este sentimiento y llega a la presidencia con la promesa de atacar decididamente al 

enemigo interno. La Seguridad Democrática, política adelantada en la administración Uribe, se 

concentra en debilitar estructuras guerrilleras y erradicar cultivos de coca. Esta política, 

especialmente represiva con los eslabones más débiles de la cadena de valor, logró debilitar a las 

FARC, pero no fue exitosa en el desmantelamiento de los grupos de delincuencia organizada5.   

 
4 Sin embargo, como lo señalan Zuleta y Martínez (2017), el consumo en EEUU no está relacionado con 

la oferta de coca en Colombia. 

5 Por otro lado, las sustancias ilegales han causado transformaciones profundas en las instituciones y valores 

nacionales, impactando la dinámica económica y desempeñando un papel central en la política y en la 

debilitación institucional. Así, ha habido un proceso de privatización de los servicios de seguridad, entre 
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El problema de cultivos ilícitos no es solo de índole criminal sino también de desarrollo rural. 

Ignorar el segundo componente lleva a profundizar los problemas de desarrollo, estigmatizar a las 

comunidades cocaleras y, finalmente, a fracasar en el objetivo de reducir el consumo en mercados 

finales. Además, dados los nexos entre el mercado de drogas y las organizaciones al margen de la 

ley, el fracaso en la política de drogas está asociado a un equilibrio persistente en el que coexisten 

y se retroalimentan los cultivos de coca, los problemas de desarrollo y los grupos violentos (Zuleta 

& Martínez, 2017). 

En el marco del Acuerdo de Paz con las FARC-EP, con el objetivo de revertir dicho círculo vicioso, 

se planteó una política en la que se concibe el fenómeno de la coca como respuesta a un problema 

de desarrollo. Si bien en los municipios donde las FARC tuvo presencia continua durante el periodo 

de negociación hubo un incremento en las hectáreas cultivadas en el 2016 (López et al, 2022), de 

acuerdo con Zuleta y Martínez (2017) si el Acuerdo de Paz es implementado a cabalidad, en la 

medida que el ingreso gubernamental municipal y el ingreso potencial de los productores aumenten, 

los incentivos que tienen las familias para cultivar coca se reducirán. 

b. Efectos de la política de drogas en Colombia: garrote Vs zanahoria 

Actualmente en Colombia existen tres instrumentos de política de drogas: por un lado, (i) la 

erradicación forzosa manual y (ii) el desarrollo alternativo tradicional (top down) y, por el otro lado, 

(iii) el desarrollo alternativo participativo (top down y bottom up) formulado en el PNIS. 

El PNIS aún no se ha implementado a cabalidad y, por esto, todavía no es posible sacar 

conclusiones sobre la efectividad de un programa de desarrollo alternativo participativo. Sin 

embargo, autores como Mejía, Prem y Vargas (2019) y Ladino, Saavedra y Wiesner (2021) analizan 

los efectos de los anuncios realizados previamente al inicio del programa, concluyendo que de 

manera no intencionada produjeron un incremento en los cultivos como se evidenció entre 2014 y 

2017.    

Las estrategias de erradicación forzosa, aérea y manual, no han sido efectivas en el mediano y largo 

plazo (Vargas, 2004; Thoumi, 2005; Rozo, 2013; entre otros), pues terminan incentivando la 

relocalización de cultivos, la migración y en ocasiones la deforestación. Según Vargas (2004), la 

erradicación afecta las decisiones de los productores en términos de costos, de instalación y 

mantenimiento, pero también puede influir en los precios de la pasta base, incentivando así la 

 
otros bienes públicos, haciendo que el comportamiento depredador sea el predominante en la sociedad y, 

en consecuencia, aumente el número de muertes (Thoumi, 2005). 
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resiembra de los cultivos. Se ha estimado que, en promedio, la probabilidad de resiembra es del 

35%. 

Es importante destacar la influencia significativa de la política antidrogas de Estados Unidos en la 

política colombiana. Según Rozo (2013), a partir de 2013, el gasto total de Estados Unidos en la 

lucha contra las drogas ilegales asciende a aproximadamente 40.000 millones de dólares al año. 

Además, entre 2000 y 2010, el gobierno estadounidense destinó alrededor de 6.000 millones de 

dólares al control de la oferta internacional en Colombia, convirtiendo a Colombia en el tercer 

receptor de ayuda militar exterior de Estados Unidos, después de Israel y Egipto, según la Oficina 

de Política Nacional de Control de Drogas. Sin embargo, como señalan Mejía, Restrepo y Rozo 

(2017), el costo de reducir la oferta de 1 kg de cocaína en Estados Unidos mediante la aspersión 

aérea en Colombia es de al menos 1.600 millones de dólares al año. En otras palabras, reducir tan 

solo el 1% de los cultivos en Colombia tiene un costo estimado entre 20 y 27 millones de dólares 

al año. Esto pone de manifiesto la falta de eficiencia de esta política en términos de coste-beneficio. 

De acuerdo con Rouse y Arce (2006), contrario a Bolivia y Perú donde la ayuda militar de EE.UU. 

ha tenido un impacto definitivo, en Colombia el concurso de las autoridades norteamericanas no 

ha producido una caída en la actividad cocalera. Los autores destacan la presencia de un efecto 

globo, en el que la disminución de la producción en un país supone un aumento en los países 

vecinos. 

Por otro lado, según Rozo (2013), la fumigación reduce las hectáreas cultivadas, pero también se 

produce un fuerte descenso de los indicadores socioeconómicos en las zonas tratadas. 

Adicionalmente, aumenta la probabilidad de trabajo en niños entre 12 y 17 años (Rodríguez, 2018), 

así como las enfermedades dermatológicas y respiratorias, y también el número de abortos 

(Camacho & Mejía, 2017). Finalmente, al igual que se da un efecto globo entre países, también 

ocurre entre las regiones de Colombia, lo cual hace que el efecto de reducción de cultivos de coca 

a nivel nacional sea muy pequeño o nulo (Moreno, 2022). 

Esto pone de manifiesto el conflicto entre los resultados a corto plazo y la eficacia a largo plazo, 

ya que para que la política tenga éxito "a largo plazo se requiere la construcción de la confianza de los 

campesinos y el sentido de pertenencia al Estado. Es decir, los campesinos deben convertirse en verdaderos ciudadanos" 

(Thoumi, 2002, p. 21). Ciertamente, la política de drogas debe adoptar otra perspectiva que tenga 

en cuenta las causas del fenómeno para satisfacer las necesidades a largo plazo. 

Aunque la política represiva fue la más relevante hasta el Acuerdo de Paz en 2016, también hubo 

políticas de desarrollo alternativo (DA) en el gobierno de Ernesto Samper (1994-1998), Andrés 

Pastrana (1998-2002) y en el primer mandato de Álvaro Uribe Vélez (Vargas R., 2011). Sin 
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embargo, como señala Thoumi (2005), los programas de DA presentan dificultades particulares y, 

por ello, su efectividad tampoco ha sido la esperada. Por un lado, "es necesario encontrar cultivos y 

actividades alternativas que sean tan rentables como los ilegales, descontando el valor de los riesgos asociados a los 

cultivos ilegales" (Thoumi, 2005, p. 21). 

Los proyectos de DA están sujetos a la fluctuación de los mercados internacionales, por lo que es 

necesario garantizar que no habrá resiembra cuando sus precios bajen. Además, la competencia es 

más fuerte para los productos legales que para los ilegales, ya que los países que producen drogas 

ilegales son menos que los que producen productos legales. 

En esta línea, por ejemplo, "no ha habido una estrategia única o sistemática por parte de la Unión Europea 

para enfrentar el problema de los cultivos ilícitos en Colombia" (Torres, 2017, p. 1), y no ha sido tan grande 

como la ayuda de Estados Unidos. La autora sostiene que las iniciativas de la Unión Europea en 

materia de desarrollo alternativo, con una variedad de estrategias, han mostrado una compleja 

interacción entre diferentes actores a distintos niveles (local, nacional e internacional) que influye 

en el curso y los impactos de las políticas. No solo la prioridad de ciertos territorios sigue siendo la 

guerra, sino también los operadores locales pueden resistirse a las medidas alternativas (Torres, 

2017). 

c. ¿Cómo responden individualmente los cultivadores a diferentes políticas públicas? 

De acuerdo con Ibáñez (2007), los campesinos no solo se dedican al cultivo de coca por razones 

económicas, como el aumento de sus ingresos, los costos anticipados de ser descubiertos y su nivel 

de aversión al riesgo. También lo hacen por motivaciones no económicas, como la culpa por su 

comportamiento, la reputación de ser diferentes del resto del grupo y la vergüenza de decepcionar 

a las autoridades. La autora subraya que los estudios previos se basan en datos agregados, lo que 

limita el análisis de los efectos de las políticas ya implementadas y dificulta la identificación de los 

factores comportamentales que influyen en la decisión de cultivar coca o no. Por el contrario, 

Ibáñez (2007) lleva a cabo diversos experimentos que evalúan factores económicos y no 

económicos a nivel individual al enfrentar diferentes tipos de políticas, tanto represivas como de 

desarrollo alternativo, incluyendo consideraciones de normas sociales, morales y de legitimidad. En 

sus conclusiones, afirma que los campesinos cultivan coca debido a una combinación de 

oportunidades, riesgos y necesidades, así como por creencias religiosas y la aceptación de las 

autoridades y normas sociales. Además de ser más rentable que las actividades legales, el cultivo de 

hoja de coca ofrece ganancias lo suficientemente atractivas como para compensar tanto la 

desaprobación personal como social. 
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En lo que respecta a los efectos de las políticas evaluadas, los cambios en las ganancias relativas del 

cultivo de coca tienen un impacto mayor que los cambios en la probabilidad de erradicación, 

posiblemente debido a que la mayoría de los campesinos viven cerca o por debajo de la línea de 

pobreza. La erradicación es efectiva para reducir la probabilidad de siembra, pero las hectáreas 

cultivadas aumentan cuando los campesinos no encuentran opciones en la economía legal para 

sobrevivir. 

Entre las recomendaciones de política, destaca la estrategia a largo plazo de aumentar las ganancias 

de manera más permanente a través de políticas que aborden las problemáticas de desarrollo rural 

del país. Asimismo, se recomienda que el gobierno gane mayor apoyo de las comunidades al 

considerar estas políticas como necesarias y al lograr que los ciudadanos reconozcan su eficacia, 

equidad y transparencia. En otras palabras, se requiere la construcción de confianza entre el 

gobierno y las comunidades involucradas en el cultivo de coca, lo que podría lograrse mediante la 

ampliación de la cobertura de programas existentes y la negociación de reducciones graduales en 

las áreas cultivadas (Ibáñez, 2007). 

d. Construcción de confianza en el marco de una sociedad en postconflicto 

La literatura sobre la confianza en el Estado suele centrarse en instituciones de seguridad como la 

rama judicial, la policía, o el ejército, especialmente en sociedades que han experimentado conflictos 

armados y posconflicto. Por ejemplo, Jaramillo (2017) señala que en Colombia, la ocurrencia de 

eventos recientes de violencia política en un municipio reduce la probabilidad de que los miembros 

de una comunidad recurran a la justicia para resolver conflictos. Esto se debe a la pérdida de 

credibilidad de las instituciones debido al conflicto armado y la violencia política, lo que exige un 

mayor esfuerzo por parte de estas sociedades. 

En el caso de Irlanda, diversos artículos analizan la construcción de la confianza desde una 

perspectiva psicológica, evaluando las relaciones intergrupales después del conflicto. Gormley-

Heenan y MacGinty (2009) sugieren que, aunque la confianza intergrupal no sea necesariamente 

un requisito para iniciar un proceso de paz, es esencial para su arraigo y sostenibilidad. En la misma 

línea, Tam et al. (2008) destacan la necesidad continua de reconciliación y construcción de la 

confianza entre las comunidades, incluso después de que cese la violencia. 

Desde una perspectiva psicológica, la confianza puede definirse como un sesgo positivo en el 

procesamiento de información imperfecta sobre un grupo externo y una expectativa segura del 

comportamiento de dicho grupo hacia el grupo interno (Tam, 2009). También puede considerarse 

como un mecanismo psicológico para lidiar con interacciones sociales inciertas, basado en 

suposiciones benignas sobre el comportamiento de los demás (Kenworthy, 2016). En el contexto 
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de la negociación intergrupal, la confianza fomenta el intercambio de información valiosa, la 

cooperación y estrategias de negociación conciliatorias en lugar de coercitivas (Tam, 2009). 

En cuanto a la confianza en el gobierno, Arellano Gault (2007, p. 100) la define como una relación 

social basada en la reciprocidad y el empoderamiento, que se construye con el tiempo a través de 

la reputación, el cumplimiento de expectativas y la reducción del riesgo e incertidumbre. Esto se 

debe a la interdependencia y, a veces, a la confrontación entre los ciudadanos y los miembros del 

gobierno. 

En Argentina, se ha investigado la relación entre la confianza institucional y social, encontrando 

que la confianza en las instituciones desempeña un papel fundamental al condicionar la confianza 

entre los ciudadanos. Cuando las instituciones promueven la legalidad, la equidad y la justicia, los 

individuos se sienten seguros en sus interacciones con los demás (Beramendi, Delfino y Zubieta, 

2016). La confianza social es esencial para la cohesión social, la interdependencia, la cooperación y 

la tolerancia entre los ciudadanos, y se asocia con el desarrollo cívico, el crecimiento económico y 

la buena gestión gubernamental (Beramendi, Delfino y Zubieta, 2016). 

Entonces, ¿cómo se construye la confianza entre el gobierno y los ciudadanos? Como señala 

Jaramillo (2017), no puede ser un esfuerzo exclusivo desde el gobierno; debe involucrar la 

participación ciudadana más allá del voto electoral. Esto implica empoderar a la ciudadanía y 

fomentar la acción colectiva en la búsqueda de objetivos diversos en contextos específicos de 

relaciones sociales y poder (Treminio, 2009). 

Según las recomendaciones del Segundo Encuentro Nacional "Hacia un nuevo vínculo entre 

Estado y sociedad civil" en Argentina en 2009, respaldado por el PNUD, la confianza puede 

desarrollarse cuando hay una convergencia de intereses y requiere esfuerzos continuos tanto por 

parte del Estado como de la sociedad civil (Treminio, 2009). Esto sigue una secuencia virtuosa en 

la que primero surge la oportunidad de llevar a cabo un proyecto o acción colaborativa, luego las 

partes muestran interés en aprovechar mutuamente esa oportunidad y, finalmente, deben abordar 

diversas necesidades y superar obstáculos que se interponen en el aprovechamiento de esos 

intereses (Treminio, 2009). 

Nuestra contribución a la literatura radica en la inclusión del problema de la construcción de la 

confianza desde una perspectiva teórica con un modelo de juegos repetidos, específicamente en el 

contexto colombiano y para la implementación de la política de drogas establecida en el Acuerdo 

de Paz de 2016. 
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III. Marco teórico 

A continuación, desarrollamos un modelo de juegos repetidos, en el cual la generación de confianza 

entre el campesinado y el gobierno colombiano es un factor clave tanto para invertir los incentivos 

de cultivar coca como para conseguir que la sustitución persista en el tiempo. En este contexto, si 

los esfuerzos del gobierno enfocados al desarrollo rural afectan positivamente la confianza de las 

comunidades, harían viable el modelo de sustitución. 

a. Racionalidad económica 

Según Zuleta (2021), cuando existe una afinidad genuina entre los individuos y las instituciones, los 

ciudadanos no obedecen las normas por temor, sino motivados por una conexión moral arraigada 

entre el individuo y las instituciones. Además, señala que un diseño institucional que involucre 

activamente a las comunidades desde su concepción tiene el potencial de cultivar estas afinidades 

desde el principio, otorgándole así una mayor legitimidad. En un contexto caracterizado por la 

violencia, la participación ciudadana efectiva juega un papel fundamental al generar confianza, lo 

cual, a su vez, valida y fortalece los procesos de transformación, aumentando la eficacia de dicha 

participación ciudadana. Si esta dinámica persiste, se da lugar a un círculo virtuoso que representa 

el primer paso hacia una transformación legítima y eficaz de los territorios, como se ilustra en la 

Figura 3. 

La confianza se erige como un prerrequisito esencial para la participación ciudadana. No obstante, 

construir confianza resulta una tarea imposible en ausencia de una comunicación efectiva entre el 

Estado y los miembros de la comunidad, quienes están representados por sus líderes. En este 

sentido, la participación ciudadana se convierte en un componente necesario para la edificación de 

la confianza. Bajo estas circunstancias, la relación entre las comunidades y el Estado puede caer en 

un círculo vicioso en el cual la falta de confianza obstaculiza la participación ciudadana, y a su vez, 

la ausencia de participación ciudadana imposibilita la interacción y la consolidación de la confianza 

mutua. 
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Figura 3. Creación de un círculo virtuoso 

 

Fuente: elaboración propia, 2021. 

La violencia puede convertirse en un obstáculo para la creación del círculo virtuoso. Por un lado, 

los grupos al margen de la ley tienen la capacidad y los incentivos para torpedear los esfuerzos de 

sustitución de cultivos por parte de las comunidades, lo cual, a su vez, puede deteriorar la confianza 

del Estado en las comunidades. Por otro lado, la violencia puede ser ejercida para impedir la 

implementación de planes de gasto e inversión por parte del Estado y, por esta vía, se deteriora la 

confianza de las comunidades en el Estado (ver Marín, 2022 y Merizalde y Ucrós, 2022). 

¿Cómo pasar de este círculo vicioso a un círculo virtuoso? En primer lugar, se requiere de una 

oportunidad como el Acuerdo de Paz y, de ahí en adelante, esfuerzos continuos para restablecer 

relaciones de confianza, que las partes cumplan sus promesas, corrijan sus errores, etc. En la medida 

que el círculo virtuoso se afiance, la participación ciudadana se traducirá en transferencia de 

conocimiento, aprendizaje y adaptación, lo que a su vez fortalecerá la confianza entre el gobierno 

y las comunidades, creando un nuevo esquema de incentivos a partir del cual cumplir con lo 

pactado sea la mejor opción para ambos actores.  

b. El juego de la paz 

Consideramos un juego repetido de tres jugadores: el gobierno, los campesinos y un grupo violento. 

Para simplificar el análisis suponemos que el grupo violento solo ejerce violencia con el fin de evitar 

la sustitución de cultivos de uso ilícito. También suponemos que las rentas de dichos cultivos son 

usadas, al menos parcialmente, para aumentar el poder militar y, con este, la capacidad de ejercer 
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violencia. Los campesinos buscan el mayor ingreso posible pero su capacidad de elección está 

restringida por la violencia. Además, dado que el retorno de sus inversiones depende de las acciones 

del gobierno y no es instantáneo, la confianza en el gobierno juega un papel fundamental en las 

decisiones de los campesinos. El gobierno, por su parte, busca la reducción de los cultivos de uso 

ilícito y, por esta vía, la reducción del poder de los grupos violentos. El gobierno decide si adelantar 

o no programas de sustitución, lo cual está condicionado entre otras cosas en la confianza que éste 

tenga en la voluntad de sustitución de los campesinos. No obstante, la efectividad de las acciones 

del gobierno depende de la estrategia de los campesinos, la cual está afectada por la efectividad de 

los grupos violentos y por la confianza que los campesinos depositan en el gobierno. 

Definiciones 

● 𝜋𝑡: probabilidad de que los campesinos adelanten a cabalidad la sustitución de cultivos. 

Proporción de cultivos efectivamente sustituidos. 

● 𝜋𝑡
𝑔

: probabilidad, percibida por el gobierno, de que los campesinos adelanten a cabalidad 

la sustitución de cultivos. Indicador de confianza en los campesinos. 

● 𝜇𝑡: indicador de fortaleza del grupo violento. Proporción de cultivos que no puede ser 

sustituida. 

● 𝛾𝑡 : indicador de confianza en el gobierno. Probabilidad, percibida por los campesinos, de 

que el gobierno adelante los programas de sustitución. 

● 𝛺: ingreso de los campesinos si: (i) hay sustitución completa, (ii) el gobierno cumple a 

cabalidad con los programas y (iii) los grupos violentos son inefectivos. 

● 𝛬: ingreso de los campesinos si no hay sustitución de cultivos. 

● 𝜙: proporción del ingreso de los campesinos cuando el gobierno no cumple. En la medida 

que los campesinos observan este 𝜙 indica el grado de cumplimiento del gobierno. 

Juego estático sin incertidumbre 

La fortaleza del grupo violento en el periodo t se toma como dado, pero en t+1 como se muestra 

en la siguiente forma funcional de 𝜇𝑡+1, depende de un componente exógeno (𝜂), que puede ser 

entendido como la productividad de los cultivos ilícitos para los grupos violentos, y de la 

probabilidad de sustitución de cultivos de uso ilícito (𝜋𝑡).     

 

𝜇𝑡+1 = 𝜂
1 − 𝜋𝑡

2 − 𝜋𝑡
 (1) 

Donde 1 < 𝜂 < 2 
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La probabilidad de sustitución de cultivos de uso ilícito o el porcentaje de las hectáreas 

efectivamente sustituidas depende negativamente de la fortaleza del grupo violento. Entre más 

fuerte es el grupo violento mayor es su poder de coerción, de tal manera que habría menor 

probabilidad de sustitución.  

𝜋𝑡 = 𝛼𝑡 − 𝜇𝑡 (2) 

En otras palabras, lo que refleja esta ecuación es que aun si los campesinos están comprometidos 

con los procesos de sustitución no todos van a estar en la capacidad de hacerlo en la medida que 

el grupo violento siga manteniendo su fortaleza. La única manera de tener sustitución completa es 

con la decisión clara de los campesinos de sustituir y en un entorno donde los grupos violentos no 

tengan fortaleza. Por simplicidad suponemos que 𝛼𝑡, la variable de decisión del campesino, es una 

variable discreta que puede tomar valores de 1, caso en el cual 𝜋𝑡 = 1 − 𝜇𝑡, o 𝜇𝑡 caso en el cual 

𝜋𝑡 = 0. 

Asimismo, se puede entender que la decisión del campesino no es una solución de esquina sino 

una solución interior, es decir, no eligen entre cultivar o no. Las comunidades podrían tener 

simultáneamente cultivos de coca y otros en el caso que elijan 𝜇𝑡; sin embargo, en este escenario 

estático y con presencia del grupo violento, no sería de manera voluntaria sino coercitiva y no es el 

equilibrio deseado. Esto podría ser estudiado tomando la variable de decisión, el 𝛼𝑡, como una 

variable continua, lo cual se sale del alcance del presente documento. 

Pagos esperados 

El pago esperado por el gobierno es el porcentaje de cultivos sustituidos, 𝜋𝑡
𝑔

. 

El pago esperado por los campesinos es su ingreso: (i) (1 − 𝜇𝑡)𝛺 + 𝜇𝑡𝛬 si escoge sustituir y el 

gobierno cumple los compromisos, (ii) 𝛬 si escoge no sustituir, (iii) (1 − 𝜇𝑡)𝜙𝛺 + 𝜇𝑡𝛬, donde 

𝜙 < 1, si escoge sustituir y el gobierno no invierte. 

Suponemos que el gobierno enfrenta un costo 𝛿 de invertir en sustitución, de manera que sus pagos 

son: (i) 1 − 𝜇𝑡 − 𝛿 si el campesino sustituye y el gobierno cumple los compromisos, (ii) 0 si no 

hay sustitución y el gobierno no invierte, (iii) −𝛿 si el campesino no sustituye y el gobierno invierte,  

(iv) 1 − 𝜇𝑡 , si el campesino sustituye y el gobierno no invierte. 

Así, el juego estático está descrito en la Figura 4, en el que el gobierno y campesinos toman 

decisiones tomando el poder del grupo violento como dado.  
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Figura 4. El juego de la paz estático6 

G/CO S NS 

I [𝟏 − 𝝁𝒕 − 𝜹; (𝟏 − 𝝁𝒕)𝜴 + 𝝁𝒕𝜦]𝑨 −𝛿; 𝛬 

NI 1 − 𝜇𝑡;  (1 − 𝜇𝑡)𝜙𝛺 + 𝜇𝑡𝛬 [𝟎;  𝜦]𝑩 

Fuente: elaboración propia, 2022. 

Decisión del campesino 

Si el gobierno invierte, la decisión del campesino y de la rentabilidad de cultivos lícitos e ilícitos: 

- Si 𝛺 ≥ 𝛬 entonces el campesino escoge sustituir. 

- Si 𝛺 < 𝛬 entonces el campesino escoge no sustituir. 

Si el gobierno no invierte, la rentabilidad de los cultivos lícitos es menor. Así,  

- Si 𝛺𝜙 ≥ 𝛬 entonces el campesino escoge sustituir. 

- Si 𝛺𝜙 < 𝛬 entonces el campesino escoge no sustituir. 

Lo anterior implica que si 𝛺𝜙 ≥ 𝛬 entonces el campesino siempre quiere sustituir, si 𝛺 < 𝛬 

entonces el campesino nunca quiere sustituir y si 𝛺 ≥ 𝛬 > 𝛺𝜙 la decisión del campesino depende 

de la decisión del gobierno. 

Supuesto 1:  𝛺 ≥ 𝛬 > 𝛺𝜙. 

Con este supuesto resulta obvio que hay dos equilibrios posibles: (i) el gobierno no invierte y el 

campesino no sustituye, (ii) el gobierno invierte y el campesino sustituye. 

Decisión del gobierno 

Bajo el supuesto 1, la decisión del gobierno depende del costo de la inversión, 𝛿, y del poder del 

grupo violento, 𝜇𝑡. Si  𝛿 > 1 − 𝜇𝑡 entonces el gobierno no invierte, si 𝛿 ≤ 1 − 𝜇𝑡 entonces el 

gobierno si invierte. 

Así, en un juego estático, sin incertidumbre, se requiere que el costo de invertir sea bajo con relación 

al poder del grupo violento,  𝛿 ≤ 1 − 𝜇𝑡 , y que, en presencia de inversión pública, los cultivos 

lícitos sean más rentables que los cultivos ilícitos 𝛺 ≥ 𝛬. No obstante, este es un juego repetido en 

el cual las decisiones en t afectan los ingresos del grupo violento y, por esta vía, los pagos y las 

decisiones futuras.  

 
6 A: Equilibrio en el largo plazo en el juego dinámico, con el 𝜇𝑡 = 0 ; B: Equilibrio en el juego estático. 
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Bajo el Supuesto No. 1 si el gobierno no invierte, el campesino no sustituye. Este equilibrio estático 

no es deseable, entre otras cosas porque el poder del grupo violento depende de la producción de 

coca y por eso, vamos a ver el problema dinámico. 

El problema dinámico con información perfecta 

Considere una situación inicial en la cual 𝛿 > 1 − 𝜇𝑡 y 𝛺 ≥ 𝛬 > 𝛺𝜙.  En el juego estático, el 

gobierno escoge no invertir y el campesino no sustituir. Esto implica  𝜋𝑡 = 0 y  𝜇𝑡+1 = 𝜂
1

2
. De 

manera que si 𝜂
1

2
> 1 − 𝛿 hay un equilibrio persistente sin sustitución y con grupos violentos 

fuertes. 

Si el gobierno actúa pensando en un posible equilibrio de largo plazo, debe incorporar el efecto 

que sus acciones actuales tienen sobre la fortaleza futura de los grupos violentos. En particular, 

suponga que el gobierno decide invertir. Si el campesino observa la inversión su decisión es 

sustituir. Así, 𝜋𝑡 = 1 − 𝜇𝑡 y  𝜇𝑡+1 = 𝜂
𝜇𝑡

1+𝜇𝑡
. 

Partiendo de  𝜇𝑡 = 𝜂
1

2
 , 𝛿 > 1 − 𝜇𝑡 y 𝛺 ≥ 𝛬 > 𝛺𝜙, si el gobierno decide invertir entonces se 

reducen los cultivos de uso ilícito y el poder del grupo violento en t+1.  

-  𝛺 ≥ 𝛬 > 𝛺𝜙 implica que si el gobierno invierte entonces el campesino sustituye. 

- Si el campesino sustituye 𝜇𝑡+1 = 𝜂
𝜂

2+𝜂
. Luego si 

𝜂

2+𝜂
< 𝜂

1

2
 entonces 𝜇𝑡+1 < 𝜇𝑡 

- 𝜂 < 2 luego 2𝜂 < 2 + 𝜂,  𝜂 <
2+𝜂

2
 ,  

𝜂

2+𝜂
<

1

2
  

- 1 < 𝜂 luego si 
𝜂

2+𝜂
<

1

2
 entonces  

𝜂

2+𝜂
< 𝜂

1

2
 

Así, todo lo demás constante, reducciones en el poder del grupo violento en el momento t generan 

una reducción en dicho poder en el momento t+1 

𝜕𝜇𝑡+1

𝜕𝜇𝑡
= 𝜂

1

(1 + 𝜇𝑡)2
> 0 (3) 

 

Del mismo modo, todo lo demás constante, si el gobierno mantiene su decisión de inversión y los 

campesinos su decisión de sustituir entonces el poder de los grupos violentos converge a cero.  

𝜕2𝜇𝑡+1

𝜕𝜇𝑡
2 = −𝜂

1

(1 + 𝜇𝑡)3
< 0 (4) 

  

Estos resultados ilustran el problema como el gobierno puede romper el equilibrio no deseado. 

Persistiendo en el enfoque de desarrollo, resquebraja la fuerza del grupo violento y hace que sea 
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eficiente invertir. Es una especie de trampa de no inversión. Como el grupo es fuerte, lo óptimo es 

no invertir, pero como no se invierte el grupo es fuerte, entonces se hace necesario invertir.  

Información imperfecta 

En esta sección suponemos que el gobierno y los campesinos toman decisiones sin haber 

observado la acción del otro. No obstante, esta información es revelada para los dos agentes al final 

de cada ronda. Así, la decisión del campesino es sensible a la confianza que este tiene en el gobierno 

y la decisión del gobierno depende de la confianza que este tenga en el campesino.   

Decisión del campesino 

Si el gobierno invierte, la decisión del campesino y de la rentabilidad de cultivos lícitos e ilícitos: 

- Si 𝛺𝛾𝑡 ≥ 𝛬 entonces el campesino escoge sustituir. 

- Si 𝛺𝛾𝑡 < 𝛬 entonces el campesino escoge no sustituir. 

Si el gobierno no invierte, la rentabilidad de los cultivos lícitos es menor. Así,  

- Si 𝛺𝜙 ≥ 𝛬 entonces el campesino escoge sustituir. 

- Si 𝛺𝜙 < 𝛬 entonces el campesino escoge no sustituir. 

Recuerde que 𝛾𝑡  es la probabilidad, percibida por los campesinos, de que el gobierno adelante los 

programas de sustitución. En este sentido, 𝛾𝑡  es un indicador de confianza en el Estado. Por su 

parte, 𝜙 es la proporción del pago que el campesino recibe si el gobierno no hace las inversiones 

prometidas. 

Si 𝛾𝑡 ≤ 𝜙 entonces las acciones de los campesinos no responden a los anuncios del gobierno.  

Supuesto 2:   𝛾𝑡 ≥ 𝜙. 

Decisión del gobierno 

Si el campesino no sustituye bajo ninguna circunstancia, la decisión del gobierno es no invertir. 

Asimismo, si el campesino sustituye en cualquier caso la decisión del gobierno es no invertir.  

Si 𝛺𝛾𝑡 ≥ 𝛬 > 𝛺𝜙, la decisión del gobierno depende del costo de la inversión, 𝛿, y del poder del 

grupo violento, 𝜇𝑡. Si  𝛿 > 𝜋𝑡
𝑔

 entonces el gobierno no invierte, si 𝛿 ≤ 𝜋𝑡
𝑔

 entonces el gobierno 

sí invierte. 

Si los anuncios del gobierno son creíbles, al igual que los compromisos de los campesinos no hay 

incertidumbre y la solución es la descrita en la sección anterior. No obstante, si el gobierno no tiene 
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confianza plena en los campesinos, 𝜋𝑡
𝑔

< 1 − 𝜇𝑡 o si los campesinos no tienen confianza plena, 

puede haber un equilibrio persistente con cultivos de coca y grupos violentos fuertes.  

Aun si en el caso de información perfecta existe un equilibrio sin cultivos, bajo información 

imperfecta, la desconfianza puede hacer que este equilibrio desaparezca. 

Figura 5. Juego de la paz dinámico y con información imperfecta 

 

Fuente: elaboración propia, 2022. 

¿Cómo se construye la confianza?  

Los campesinos no observan directamente la inversión del gobierno, pero sí el resultado de dicha 

inversión sobre sus ingresos, 𝛺 y 𝜙𝛺, y con base en esta información actualizan sus creencias:  

𝛾𝑡+1 = {𝜌𝛾𝑡 + (1 − 𝜌) 𝑠𝑖 𝑒𝑙 𝑔𝑜𝑏𝑖𝑒𝑟𝑛𝑜 𝑠𝑖 𝑖𝑛𝑣𝑖𝑒𝑟𝑡𝑒 𝜌𝛾𝑡

+ (1 − 𝜌)𝜙 𝑠𝑖 𝑒𝑙 𝑔𝑜𝑏𝑖𝑒𝑟𝑛𝑜 𝑛𝑜 𝑖𝑛𝑣𝑖𝑒𝑟𝑡𝑒 
(5) 

Donde 𝜌  captura la persistencia de la percepción de los campesinos, es decir, la medida en la que 

los campesinos esperan que las decisiones del gobierno sean las misma que se han tomado en el 

pasado. Por su parte, 𝜙   es el nivel mínimo de confianza. 

La ecuación (5) implica que se requiere persistencia en las decisiones del gobierno para que se 

construya confianza plena. Si el gobierno invierte persistentemente en el largo plazo  𝛾𝑡 = 1. No 

obstante, partiendo de un nivel de desconfianza 𝛾𝑡 = 𝜙, tras un periodo de inversión aumenta la 

confianza, 𝛾𝑡+1 = 𝜌𝛾𝑡 + (1 − 𝜌)𝜙, pero no se logra la plena confianza. 

El gobierno, por su parte, observa el área de cultivos de uso ilícitos sustituida y actualiza sus 

creencias:  
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𝜋𝑡+1
𝑔

= 𝜔𝜋𝑡
𝑔

+ (1 − 𝜔)𝜋𝑡  (6) 

 

Del mismo modo, la decisión de sustituir aumenta las expectativas del gobierno. Si los campesinos 

persisten en su decisión de sustituir en el largo plazo 𝜋𝑡+1
𝑔

= 1 − 𝜇𝑡. No obstante, partiendo de 

un nivel de desconfianza, la decisión de sustituir en un periodo genera un aumento pero  𝜋𝑡+1
𝑔

<

1 − 𝜇𝑡. 

En resumen, partiendo de un equilibrio inicial de desconfianza mutua, la decisión del gobierno de 

invertir en las comunidades de manera persistente permite la construcción de confianza y, por esta 

vía, la reducción de cultivos de coca y el debilitamiento de los grupos criminales. 

Del equilibrio estático al equilibrio dinámico 

En el juego estático bajo el Supuesto No. 1 si el gobierno no invierte, el campesino no sustituye 

(ver Figura 4: Eq. B), mientras que, en el largo plazo, en el juego dinámico, con el 𝜇𝑡 = 0 (ver 

Figura 4: Eq. A), el gobierno invierte y el campesino sustituye. Esto es posible, porque en este 

equilibrio de largo plazo, el grupo violento es débil.   

Gracias a la construcción de confianza, en el largo plazo las estrategias por parte del gobierno y de 

los campesinos, invertir y sustituir, respectivamente, serían la mejor opción en términos de Pareto. 

La pregunta es: ¿cuánto nos demoramos en alcanzar dicho equilibrio?  

En el juego dinámico, el pago de largo plazo para el gobierno es 1 − 𝛿, y para los campesinos es 

𝛺. En el juego estático, con presencia de un grupo violento fuerte, los pagos son respectivamente 

0 y 𝛬. Dado que 𝛿 < 1 y 𝛺 > 𝛬 el equilibrio de largo plazo es preferido por los dos agentes. No 

obstante, dado que los resultados de la estrategia de construcción de confianza no son instantáneos, 

la variable clave es la paciencia. 

IV. Conclusiones y recomendaciones de política pública 

Con el juego de la paz formalizamos la hipótesis de que a través de un programa de desarrollo 

alternativo participativo se construye confianza entre el Estado y las comunidades cultivadoras de 

coca, de manera que es posible revertir el círculo vicioso en el que coexisten cultivos de coca, 

subdesarrollo y violencia.  

Entre mayor participación ciudadana haya en los programas de desarrollo alternativo, la interacción 

entre el Estado y las comunidades será cada vez más similar al escenario descrito en el juego 

dinámico con información perfecta. En este escenario, suponiendo que el gobierno decide invertir 

y el campesino observa esa inversión, tanto los cultivos como el poder del grupo violento se 

reducen en t+1. Si el gobierno mantiene su decisión de invertir y los campesinos de sustituir, el 

poder de los grupos violentos converge a cero. 
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Intuitivamente, en la medida que la relación entre el gobierno y las comunidades se afiance, gracias 

a la construcción de confianza, las políticas tienden a ser más exitosas debido a que hay un mejor 

flujo de información, así como de apropiación. En otras palabras, la construcción de confianza 

permite que haya transferencia de conocimiento y legitimidad entre el gobierno y las comunidades 

y, por tanto, mayor probabilidad de éxito a la hora de implementar las políticas públicas. En este 

escenario, se implementan tanto políticas top-down como bottom-up.      

Ahora bien, de acuerdo con el juego dinámico con información imperfecta, siendo este el caso más 

cercano a la realidad, si se parte de un escenario de alta desconfianza, no es posible obtener 

ganancias rápidas en sustitución de cultivos o en debilitamiento de estructuras criminales. No 

obstante, la persistencia de estrategias de sustitución participativas contribuye a la generación de 

confianza la cual, a su vez, aumenta la eficacia de los programas de sustitución. Asimismo, el avance 

de la sustitución de cultivos contribuye al debilitamiento de los grupos criminales y, por esta vía, 

aumenta la viabilidad de los proyectos de sustitución.  

Es importante señalar que en este trabajo para facilitar el análisis la variable de decisión de las 

comunidades, el 𝛼𝑡, la asumimos como una variable discreta; sin embargo, en la realidad los 

campesinos no eligen entre cultivar o no, es decir, no es posible tener soluciones de esquina. 

Animamos entonces que en futuros trabajos se incluya esta variable como una variable continua y 

que se estudie una solución interior permitiendo que los campesinos tengan simultáneamente coca 

y otros cultivos, y progresivamente se alcance la sustitución total. 

Para generar soluciones permanentes en cuanto a la reducción de los cultivos de uso ilícito es 

necesaria una política con más zanahoria y menos garrote. No solo en términos de implementar 

una política más costo-eficiente en el largo plazo sino también en términos de evitar la 

estigmatización, discriminación y violencia que traen consigo las políticas punitivas sobre el eslabón 

más débil de la cadena de valor de la cocaína.  

Los cambios en las ganancias relativas de los cultivos de coca tienen mayor impacto que los cambios 

en la probabilidad de ser erradicados, como lo demostró Ibáñez (2007). Más aún, la autora 

recomienda que para que el gobierno obtenga mayor apoyo por parte de las comunidades las 

políticas deben ser consideradas necesarias y que los ciudadanos reconozcan la eficacia, equidad y 

transparencia de las mismas. Por tanto, si el gobierno impulsa un enfoque de política de drogas 

basado en desarrollo rural participativo, se construye confianza entre el Estado y las comunidades 

y, como lo señala Zuleta (2021), en la medida que esto suceda habrá mayor legitimidad de las 

políticas y, por tanto, mayor efectividad de las mismas.  
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Si bien la confianza no es un prerrequisito para un proceso de paz, sí lo es para que este se arraigue 

y se mantenga (Gormley-Heenan y MacGinty, 2009). Para construir confianza entre el Estado y las 

comunidades es necesario que surja una oportunidad como el Acuerdo de Paz, que se genere un 

interés entre las partes y de ahí en adelante esfuerzos conjuntos para corregir errores, superar 

obstáculos que se presenten en el camino para así afianzar la relación y poder crear un círculo 

virtuoso que se mantenga en el tiempo (Treminio, 2009).  

Por último, es importante resaltar que la no implementación del PNIS y la RRI, además de generar 

desconfianza entre las partes, ha permitido la reconfiguración del territorio de viejos y nuevos 

grupos armados ilegales, aumentando el número de asesinatos de líderes sociales defensores del 

acuerdo. En ese sentido, mientras no se cumpla con los compromisos adquiridos, se tiende a 

perpetuar el círculo vicioso que hemos descrito de coexistencia de cultivos de coca, subdesarrollo 

y violencia. 
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